

    

      

        [image: imagen de portada]

      


    


  

    

      

        

          [image: Retrato de Joan Maluquer de Motes]

        


      


    


  

    

      



         




        De la edición original: Tartessos. La ciudad sin historia, Barcelona, Ediciones Destino, 1970 




         




        © Fotografía: Retrato de Joan Maluquer de Motes (Archivo familiar) 




         




        © Del estudio preliminar: María Eugenia Aubet Semmler y Francisco Gracia Alonso, 2016 




         




        © De la presente edición: 




         




        Urgoiti Editores, S.L., 2016 




         




        c/ Leire, 20, 1º, 31002 Pamplona / Iruña (España) 




         




        www.urgoitieditores.com 




         




        ISBN: 978-84-12693-54-6 


        

        Depósito Legal Es: NA-2101 / 2016 




         




        Composición digital: www.acatia.es 




         




        Este libro no podrá ser reproducido, total o parcialmente, sin el consentimiento escrito del editor. Reservados todos los derechos. 


      


    


  

    

      



         


        Una obligación ineludible.  Joan Maluquer de Motes  y el estudio sobre Tartessos 




         


        
María Eugenia Aubet y Francisco Gracia Alonso 


      


    


  

    

      



         


        
JUVENTUD, ESTUDIOS Y PRIMEROS PASOS 




         




        Juan Maluquer de Motes Nicolau nació en Barcelona el 3 de diciembre de 1915 en el seno de una familia de ideología liberalconservadora fuertemente implicada con la cultura y la sociedad catalana, en la que sus antepasados destacaron como políticos, juristas y naturalistas desde principio del siglo XIX. Su bisabuelo, Salvador Maluquer Aytés (1810-1887) fue uno de los principales dirigentes del Partido Progresista en Cataluña; su abuelo, Joan Maluquer Viladot (1856-1940) fue diputado, senador y miembro del Consejo de Gobierno de la Lliga Catalana, mientras que su padre, Salvador Maluquer Nicolau (1881-1955), estuvo afiliado a Acció Catalana y posteriormente a Unió Democràtica de Catalunya desde su fundación en 1931, una significación que tendría consecuencias durante la Guerra Civil. En 1952 obtendrá permiso del gobierno para unir a su primer apellido el de su madre para evitar su desaparición en la transmisión hereditaria, componiendo el definitivo Maluquer de Motes por el que es conocido, escogiendo como segundo apellido el de su abuela paterna Caterina Nicolau. Los orígenes familiares, tanto paternos como maternos, se sitúan en las comarcas leridanas de la Noguera y el Pallars, especialmente en las poblaciones de Artesa de Segre y la Pobla de Segur. Durante sus primeros años se integró en el asociacionismo excursionista de raíz catalanista formando parte de la Unió Excursionista de Barcelona; Els Minyons de Muntanya y la sociedad Palestra, dirigida por Josep María Batista i Roca (1895-1978) –un etnógrafo e historiador discípulo de Bosch Gimpera– y presidida por Pompeu Fabra (1868-1948). 




         




        Cursó estudios en el colegio La Salle Bonanova, aunque se examinó de bachillerato en el Instituto Jaime Balmes durante el curso 19301931. En octubre del mismo año inició la licenciatura en Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona que finalizará en junio de 1936, aunque no se examinará de la prueba de conjunto hasta el 24 de noviembre de 1937, que sin embargo no le será validada al acabar la Guerra Civil por lo que deberá volver a realizarla los días 12 y 15 de noviembre de 1939. Maluquer será alumno de Bosch Gimpera y de Luis Pericot, a quien conocerá en 1933 durante la escala en Malta del crucero universitario por el Mediterráneo organizado por la Universidad Central de Madrid y el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, iniciando una relación de alumnomaestro que se trocará rápidamente en amistad, siendo Pericot uno de sus valedores en los inicios de su carrera académica en la postguerra, e incluso padrino de su boda con María Bernet Ribera (1916-2011) en 1942. 




         




        Conocerá así los intentos de renovación de la estructura universitaria que siguieron a la aplicación del Estatuto de Autonomía concedido a la Universidad en 1933, uno de cuyos máximos impulsores será Bosch Gimpera, decano de la Facultad de Filosofía y Letras (1931-1933) y rector (1933-1939). La renovación que supuso la aplicación del modelo de seminarios, prácticas y currículos estructurados por los propios alumnos en aplicación del modelo anglosajón que intentaba substituir al nemotécnico francés, no sólo le marcará como a toda la generación de alumnos y docentes que lo experimentaron, sino que se convertirá años más tarde en su referencia para la organización de la docencia universitaria. También en esta etapa participará en diversas asociaciones estudiantiles, tanto de carácter privado como los grupos Homes de Bé i Com Cal y La Fosca, como público, al integrarse en la catalanista Federació Nacional d’Estudiants de Catalunya (FNEC). Entre los compañeros de la época figuraban Ignacio Agustí Peypoch (1913-1974), Antoni de Moragas Gallissà (1913-1985), Joan Teixidor Comes (19131992), Martí de Riquer Morera (1914-2013), Josep Pratmarsó Parera (1913-1985), Oriol Folch Camarasa, Joaquim Mascaró, Francesc Gomà Musté (1915-1998), Enric Moreu Rey (19171922), Alexandre Cirici Pellicer (1914-1983), Josep Lluís Sagarra  




         




        Zaccarini (1916-1999), Carles Enric Pidelaserra Monreal, Frederic Rahola d’Espona (1914-1992) y Josep Aymamí. 




         




        Situado políticamente entre el catalanismo democristiano de Unió Democràtica de Catalunya y el más radical de Estat Català, quedó desencantado de la política a raíz de la sublevación del presidente Lluís Companys en octubre de 1934, en la que participaron un elevado número de integrantes de Palestra. Iniciada la Guerra Civil, Maluquer fue reclutado prestando servicio en una batería antiaérea en Montjuich. La detención de su hermano Ignacio y los enfrentamientos en la retaguardia republicana durante mayo de 1937 le permitieron reflexionar sobre el futuro de la República, por lo que al ser trasladada su unidad a Puigcerdà en febrero de 1938 desertó, pasando a Francia. Tras intentar establecerse durante tres meses en París, Toulouse y Niza, fue detenido por la policía francesa y retornado a la Zona Nacional, donde fue alistado forzoso en una compañía de antitanques de la Legión dentro del Cuerpo de Ejército Marroquí del general Yagüe con la que prestó servicio en los frentes de Cataluña, Valencia y Madrid hasta el final de la guerra. 




         


        
LOS INICIOS DE UNA CARRERA. LA ETAPA SALMANTINA 




         




        Finalizado el conflicto, regresó a Barcelona y a la Universidad, donde tras la partida al exilio de Bosch Gimpera, Martín Almagro Basch (1911-1984) se había convertido en la figura determinante de la arqueología en Cataluña al acumular los cargos de director del Museo Arqueológico Provincial, del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Diputación Provincial de Barcelona y de las excavaciones de Ampurias, además de ser nombrado profesor agregado de prehistoria y arqueología de la Universidad en la que ejercerá como catedrático desde 1941, tras un paso administrativo por la universidad de Santiago de Compostela, alcanzando la cátedra de Prehistoria en 1943. Maluquer fue contratado como profesor ayudante de clases prácticas adscrito a la cátedra de Prehistoria y Arqueología en 1939, incorporándose con la misma categoría al Museo Arqueológico en 1940. A partir del 30 de septiembre de 1943 pasó a la categoría de profesor auxiliar, y posteriormente a las de adjunto interino (1946) y adjunto numerario (1947). Colaboró con Almagro y Pericot en la organización de los Cursos Internacionales de Arqueología de Ampurias (1948), período en el que obtuvo el título de doctor en la Universidad de Madrid al defender con éxito el 25 de junio de 1945 su tesis: Las invasiones europeas en el nordeste de España durante la Edad del Bronce y la primera Edad del Hierro, dirigida por Almagro. Será también Almagro –además de Pericot y desde la distancia Bosch Gimpera– quien le apoye en las oposiciones a cátedra, obteniendo el 22 de noviembre de 1949 la de Arqueología, Epigrafía y Numismática en la Universidad de Salamanca ante un tribunal formado por Cayetano de Mergelina, Antonio García y Bellido, José Vicente Amorós, Blas Taracena y Martín Almagro, de la que tomará posesión el 1 de diciembre. 




         




        Trasladado a Salamanca a principio de 1950, se integró en una Universidad en la que destacaban, entre otros, José María Ramos Loscertales (1890-1956), Antonio Tovar Llorente (1911-1984), Rafael Laínez Alcalá (1899-1982), Alonso Zamora Vicente (19162006), Martín Sánchez Ruipérez (1923-2015) y Fernando Lázaro Carreter (1923-2004), a los que se sumarán Virgilio Bejarano (1922-2007), Manuel Díaz y Díaz (1924-2008), Luis Cortés Vázquez (1924-1990) y José María Blázquez Martínez (19262016), en lo que ha venido a considerarse uno de los grupos académicos más aperturistas, dentro de lo que cabe suponer, de la etapa del primer franquismo, la llamada Edad de Plata de la Universidad de Salamanca. Organizó el Seminario de Arqueología para poder ejercer el magisterio de su especialidad puesto que no figuraba en los planes de estudio, fundando la revista Zephyrus (cuyo nombre tomó de una antigua obsesión de cuando estudiaba griego durante la licenciatura), que hubo de desarrollar frente a la oposición de Almagro y García y Bellido que deseaban mantener el control de las publicaciones de prehistoria y arqueología en España a través de las cabeceras Ampurias y Archivo Español de Arqueología, y dirigirá hasta 1959, así como el Museo de Arqueología de la Universidad. Aunque asumió en 1951 el cargo de Comisario provincial de Excavaciones Arqueológicas substituyendo a Antonio Tovar, no consiguió disponer de los fondos suficientes para organizar una estructura permanente, aunque obtendrá el apoyo de la Diputación Provincial para la redacción y publicación en 1956 de la Carta Arqueológica de Salamanca, y para la realización de intervenciones en los yacimientos del Cerro del Berrueco, Las Merchanas, el cancel visigodo de Salvatierra de Tormes y múltiples prospecciones en toda la provincia. 




         




        Sin embargo, la etapa salmantina se vinculará insospechadamente a Navarra. Tras la muerte de Blas Taracena Aguirre (1895-1951), recibió el encargo de continuar las intervenciones en el poblado protohistórico del Alto de la Cruz (Cortes), cuya publicación, entre 1954 y 1958 le granjeó no sólo un amplio prestigio internacional al ser distribuido el primer volumen a los asistentes al IV Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas celebrado en Madrid en 1954, sino también la dirección del Servicio de Excavaciones de la Diputación Foral de Navarra, por lo que pudo continuar las intervenciones en el Alto de la Cruz –que retomará en 1986 y continuará hasta escasos días antes de su muerte en 1988, e investigar, entre otros yacimientos, las necrópolis célticas de La Torraza y La Atalaya; el poblado celtibérico de la Peña del Saco (Fitero); la cueva paleolítica de Berroberría (Urdax) y los sepulcros megalíticos del Pirineo navarro. El 31 de enero de 1955 Maluquer será uno de los firmantes, junto a Pericot, García y Bellido, Alberto del Castillo, Cayetano de Mergelina, Antonio Beltrán y Martín Almagro, de una carta dirigida al ministro de Educación Nacional, Joaquín Ruiz Giménez, en la que denunciaban la actuación como comisario general de Excavaciones de Julio Martínez Santaolalla, consiguiendo su cese y la reorganización de la CGEA que fue refundada como Servicio Nacional de Excavaciones, obteniendo Maluquer la dirección de las intervenciones en la zona del distrito universitario de Salamanca en 1956. 




         


        
EL REGRESO A BARCELONA 




         




        Maluquer firmó la oposición a la cátedra de Historia Primitiva del Hombre de la Universidad de Madrid que ocupaba de forma ilegal Martínez Santaolalla desde 1939 y que acabaría ganando Martín Almagro en 1954, pero no se presentó debido al fallecimiento el mismo año de su quinto hijo, Oriol, nacido en 1953. Pese al éxito de su labor en Salamanca, que culminó con la creación de los Simposia de Prehistoria de la Península Ibérica (cuya primera edición se celebró en Pamplona en 1958 y la undécima y última en Vic el año 1982 siempre bajo la dirección de Maluquer), animado por Bosch Gimpera y Pericot, firmó en 1958 el concurso de traslado a la cátedra de Arqueología, Epigrafía y Numismática de la Universidad de Barcelona, que obtuvo el 1 de diciembre, tomando posesión el 16 de enero de 1959. El regreso a Barcelona debía haberse visto acompañado por la obtención de una plaza de conservador en el Museo Arqueológico Provincial a la que optó también el mismo año, plaza que, debido a su experiencia docente y labor investigadora, debía haber obtenido sin problemas por comparación con el resto de candidatos presentados. Sin embargo, Almagro, que había iniciado su traslado a Madrid pero deseaba mantener el control del museo de Barcelona y de las excavaciones de Ampurias, maniobró políticamente para que la plaza le fuera negada y se nombrase a dos de sus más próximos colaboradores. Pese a que Maluquer ganó el recurso ante la justicia ordinaria, decidió no exigir el cumplimiento de la sentencia debido a las posibles represalias que podían sufrir algunos de sus familiares por parte de los responsables de la Diputación Provincial. 




         




        El hecho supuso en la práctica un cisma entre la Universidad de Barcelona y el Museo Arqueológico, terminando una colaboración iniciada en 1935 durante la etapa de Bosch Gimpera. Maluquer debía empezar de nuevo la construcción de estructuras de docencia e investigación, por lo que ya en 1961 conseguirá que la Universidad apruebe la creación del Instituto de Arqueología, al que se sumará Pericot en 1962 tras fracasar en sus intentos de reconstruir los puentes entre instituciones, configurándose así el Instituto de Arqueología y Prehistoria que, bajo la dirección en etapas sucesivas del propio Maluquer, Pericot y Palol desarrollará una fructífera labor hasta su disolución en 1988. Entre ella cabe destacar la tarea de difusión social de la Arqueología que Maluquer desarrolló mediante seminarios de periodicidad semanal abiertos a profesionales e interesados por la investigación arqueológica, y con la creación del Diploma de Arqueología Hispánica, que con una duración de tres cursos e impartido por profesores de la Universidad, sirvió para concienciar a muchos aficionados de la importancia científica de la investigación. 




         




        La situación política del tardofranquismo convirtió a la Universidad de Barcelona en un crisol de protestas políticas y académicas durante la década de 1960, que tuvieron una primera cristalización en la creación de la cátedra de Lengua y Literatura catalanas el 15 de diciembre de 1960, impartida por Martí de Riquer y posteriormente por Antoni Maria Badia i Margarit (1920-2014) quien, en septiembre de 1963, creará el departamento de Filología catalana. El 21 de mayo del mismo año, Maluquer resultó elegido vicedecano de la Facultad de Filosofía y Letras dentro del equipo encabezado por Mariano Bassols de Climent (1903-1973), pero dimitirá el 5 de septiembre de 1965, oficialmente por motivos de salud, aunque en realidad se produjo la suma de dos factores: la protesta por la dimisión y abandono forzado de la cátedra de José María Valverde (1926-1966) y su fracaso en impulsar la revisión de horarios y el Plan de Estudios de la Facultad. Tendría una segunda oportunidad. El 10 de octubre de 1968 fue nombrado decano, iniciándose su mandato durante los graves incidentes estudiantiles de noviembre del mismo año que provocaron la entrada de la policía en la Universidad a petición del rector Francisco GarcíaValdecasas Santamaría (1910-2015), cesado a finales de mes y substituido por Manuel Albadalejo García (1920-2012) poco antes de la ocupación del rectorado por los estudiantes y el cierre de la Universidad en enero de 1969, uno de los motivos de la declaración del Estado de emergencia en España el 24 de enero. Sin embargo, y pese a las dificultades, Maluquer fue capaz, con la ayuda de Pericot, de estructurar una profunda revisión del Plan de Estudios de la Facultad basado esencialmente en el modelo impulsado por Bosch Gimpera y el Patronato de la Universidad Autónoma en el período 1933-1936. Un plan por el que se reorganizaban los departamentos de la Facultad; se confería una especial importancia a la creación de seminarios; se potenciaban las clases prácticas en detrimento del predominio horario de las clases magistrales; se desdoblaban los horarios de las asignaturas para facilitar el acceso a la Universidad de los estudiantes en turnos de tarde y noche como respuesta a la demanda social y a la creciente masificación de las aulas; se organizaba un sistema de itinerario curricular en el que se potenciaba la capacidad de elección del alumno de las materias que mejor se adaptaran a sus intereses académicos, dividiendo los cursos en asignaturas troncales y optativas y aumentando, en general la oferta docente, extremo que supuso la apertura del claustro a nuevas generaciones de docentes. El denominado Plan Maluquer fue aprobado por el Ministerio de Educación y Ciencia encabezado por el ministro José Luis Villar Palasí (1922-2012) el 19 de septiembre de 1969, entrando en vigor de forma inmediata. Su aplicación, no obstante, quedará frenada poco después por la reorganización de los estudios superiores impulsada por el director general de Enseñanza Superior Luis Suárez González (1924) mediante el denominado Plan Suárez que restringía en buena media los avances, aunque en la Universidad de Barcelona subsistió una parte del Plan Maluquer al menos en la optatividad de los segundos ciclos de las licenciaturas. 




         




        Tras la jubilación de Pericot, Maluquer firmó el concurso para la provisión de la cátedra de Prehistoria, para la que fue nombrado el 4 de marzo de 1970, culminando así la línea de sucesión respecto a quien interpretaba como sus predecesores y maestros, Bosch Gimpera y Pericot. Mantendrá el ejercicio de la misma hasta su jubilación el 30 de septiembre de 1985, siendo posteriormente nombrado Profesor Emérito por decisión de la Junta de Gobierno de la Universidad el 12 de enero de 1987, integrando un grupo de profesores que representan una parte brillantísima del claustro universitario durante el período de la postguerra formado por Josep María Font i Rius (1915); Alfonso Balcells Gorina (1915-2002); Martí de Riquer Morera (1914-2013); José Manuel Blecua Teijeiro (1913-2003) y Rafael Santos Torroella (1914-2002). 




         




        Políticamente, Maluquer quedó atrapado por las contradicciones y las posturas maximalistas que definieron la vida social catalana durante los últimos años de la dictadura y la transición. Sus ascendentes familiares conservadores y la aceptación de cargos en la administración, como comisario general de Excavaciones Arqueológicas (1974-1975) y subdirector general de Arqueología (1977-1979) le hicieron sospechoso de derechista para los integrantes de las fuerzas políticas de la izquierda pese a haber impulsado la renovación en la estructura de concesión y financiación de las intervenciones arqueológicas facilitando el acceso de investigadores jóvenes a los fondos necesarios para el desarrollo de sus proyectos. La enconada defensa que realizará del conjunto arqueológico de Tarragona frente a la especulación inmobiliaria le hizo perder simpatías en círculos sociales conservadores a finales de la década de 1970. En el ámbito universitario se le consideraba como un representante de las estructuras de poder franquistas debido a haber ostentado cargos de responsabilidad durante la etapa más dura de la contestación y represión estudiantil y, pese a su indudable prestigio profesional, no fue del agrado de los sectores catalanistas tras la reinstauración de la Generalitat de Catalunya al no asumir postulados nacionalistas. Una problemática que debe entenderse como clave para que un investigador de su trayectoria acumule un número tan reducido de honores en comparación con otros miembros de su generación que sí supieron construirse una proyección social más acorde con la situación política. 




         




        El cuarto de siglo durante el que Maluquer ejerció su magisterio en la Universidad de Barcelona constituye, sin embargo, el más prolífico en su vertiente investigadora que se centrará esencialmente en el análisis de la cultura ibérica y de las colonizaciones mediterráneas, y en la problemática de la cultura tartesia y el período orientalizante. En relación con la segunda, tras diversos trabajos sobre orfebrería y otros materiales de prestigio, publicó en 1970 la síntesis Tartessos. La ciudad sin historia, que hoy se reedita, y cuyo análisis presenta a continuación la profesora María Eugenia Aubet. Pero sin duda, la principal aportación de Maluquer a los estudios sobre la protohistoria del sudoeste peninsular y las cuencas interiores del Guadalquivir y el Guadiana es la excavación y publicación del palacio santuario de Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) cuyas intervenciones dirigió entre los años 1977 y 1983. La difusión de los resultados entre 1981 y 1986 supuso la confirmación del modelo de distribución territorial de los centros de poder en el área periférica de Tarteso que posteriormente han confirmado diversas intervenciones en Extremadura y el sur de Portugal, así como el replanteamiento de las rutas de distribución de las importaciones griegas hacia el occidente peninsular, defendiendo Maluquer la dualidad desde el área Cádiz-Huelva y desde la costa del sudeste peninsular a través de la llamada ruta de los santuarios ibéricos, una línea de trabajo que extendió a otras áreas de la península Ibérica, destacando sus reflexiones sobre la importancia de la colonia de Rhode/Rosas en el comercio greco/foceo/masaliota y, muy especialmente, la publicación de dos fascículos del Corpus Vasorum Antiquorum de la UAI dedicados a las cerámicas griegas del poblado del Puig de Sant Andreu (Ullastret) y la necrópolis púnica de Ibiza. Sus trabajos en este campo han marcado sin duda el desarrollo de la investigación durante el último cuarto de siglo. 




         




        Del mismo modo, es significativo que fuese también en el V Simposio de Prehistoria Peninsular donde Maluquer presentase otra de sus principales hipótesis, la extensión del comercio fenicio hacia el nordeste peninsular más allá del límite geográfico establecido por el estudio de las fuentes clásicas, y reconocido por la investigación arqueológica en 1968. Planteada la cuestión, la identificación de la extensión y volumen del impacto comercial fenicio, procedente tanto del Mediterráneo central como de las colonias y factorías del sudeste peninsular, se ha convertido en una de las líneas de trabajo que ha aportado un mayor número de novedades durante el último cuarto de siglo, correspondiéndole el mérito de trazar dicho camino a partir de un número casi inexistente de evidencias documentales. 




         




        La capacidad de reflexión e intuición de Maluquer para generar nuevas ideas y temas de debate, un rasgo que le aproxima a la forma de actuación de Bosch Gimpera, se constata también en el campo de sus estudios sobre el mundo ibérico. Arqueólogo de campo más que de gabinete, dirigió, entre otras, las intervenciones en las necrópolis de La Bobadilla (Jaén), Loma del Peinado (Casillas de Martos), Santa Bárbara (Mianes), Mas de Mussols (Tortosa) y La Pedrera (Vallfogona de Balaguer), así como de los poblados de la primera Edad del Hierro o ibéricos de La Ferradura (Ulldecona), Molí d’Espígol (Tornabous) y Puig de Sant Andreu (Ullastret), además de interesarse por una pléyade de asentamientos que visitaba, fotografiaba, cuya estratigrafía y materiales discutía en sesiones interminables con sus investigadores. Maluquer realizó estudios de yacimientos pero no síntesis sobre el mundo ibérico con excepción de sus trabajos de catalogación de las estaciones ibéricas en Cataluña y el intento de sistematización de la arquitectura de los mismos, concebidos ambos en una época en la que no existían suficientes bases de datos para poder llevar a cabo dichos estudios, aunque de nuevo las líneas trazadas han sido continuadas posteriormente. 




         




        El legado de la obra de Maluquer se ha transmitido a través de sus discípulos, en la actualidad catedráticos y profesores de las Universidades de Barcelona, Autónoma de Barcelona, Pompeu Fabra, Lérida, Tarragona, Castellón, Alicante y Madrid (Complutense) y directores de Museos (Nueva York, Ampurias, Ullastret, Castellón, Huesca). 




         


        
FRANCISCO GRACIA ALONSO 


      


    


  

    

      



         




        El profesor Maluquer (1915-1988), uno de los últimos discípulos de Pedro Bosch gimpera, destacó sobre todo por su concepción universalista de la ciencia y por su sólida formación en el campo de la Arqueología prehistórica. Su paso por la arqueología marcó sin duda a toda una generación de estudiosos. El mundo académico reconoce unánimemente el inmenso legado de su extensa obra escrita, su enorme capacidad de trabajo y de organización, su clarividencia y su genial intuición a la hora de proponer la revisión de viejos modelos teóricos. Pero es sobre todo en la cuestión de Tartessos donde los trabajos de Maluquer han causado mayor impacto entre los historiadores de la España prerromana. La publicación en 1970 de su obra Tartessos. La ciudad sin historia marca un hito en la historiografía de nuestro país como culminación de su larga trayectoria científica dedicada al tema tartésico, que iniciara a mediados de los años 50 (Gracia 2000; Pellicer 2005: 24; Celestino 2013). 




         




        Hasta la llegada de Maluquer, en el ámbito científico e historiográfico de los estudios sobre Tartessos de finales de los años 50, la cuestión en torno a esta cultura legendaria transmitida por las fuentes clásicas no había suscitado más que sentimientos encontrados y a veces dispares: desde la euforia y el optimismo, hasta la confusión, el desconcierto, la suspicacia y, finalmente, un cierto escepticismo. 




         




        En este sentido, Maluquer supuso un revulsivo y el detonante que obligaría a un cambio drástico de paradigma en las bases teóricas, analíticas y metodológicas del problema de Tartessos. Tras un largo período caracterizado por la mera erudición y la especulación a la hora de interpretar los textos, muchas veces ambiguos, de aquellos autores clásicos que hablan de Tartessos –Heródoto, Estesícoro, Estrabón, Avieno, etc.–, Maluquer proclamó la importancia de la arqueología y la necesidad de identificar los vestigios materiales de una “cultura” o de una región cuyos límites geográficos parecían apuntar a la zona del bajo guadalquivir y del Estrecho. 




         




        Algunos consideran el célebre Simposio Internacional sobre Tartessos y sus problemas, organizado por el propio Maluquer en Jerez de la Frontera en 1968 (Maluquer 1969), como el punto de partida del nacimiento de la Arqueología tartésica, con los consiguientes cambios de orientación en los estudios sobre la cuestión tartésica, que abrían nuevos cauces a la investigación de un problema que parecía haberse estancado. Ello otorgaba, no sin razón, un especial protagonismo al Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona, donde Maluquer desempeñaba entonces su docencia e investigación desde la cátedra de Arqueología, a la que había accedido en 1959. 




         




        No obstante, con la perspectiva que da el tiempo transcurrido, el conocimiento sobre el significado y evolución de las distintas etapas en la trayectoria científica del maestro y, por último, nuestra cercanía y proximidad hacia sus postulados científicos a lo largo de años de colaboración en la Universidad y en el CSIC, merece la pena recordar el verdadero contexto científico y académico en el que se inscribe la entrada de Maluquer en los estudios sobre Tartessos. Consideramos que es en el período en que Maluquer ocupó la cátedra de Arqueología de la Universidad de Salamanca cuando sienta las bases de una profunda renovación metodológica en la cuestión tartésica, al reivindicar una arqueología más exigente y rigurosa. Ello sólo era posible de la mano de un buen conocedor de la Prehistoria europea, del mundo de la Meseta y del contexto general de las relaciones interregionales durante la Edad del Hierro. 




         


        
LA HERENCIA DE SCHULTEN 




         




        Cuando en 1949 Maluquer accede a la cátedra de Salamanca, los estudios sobre Tartessos estaban fuertemente hipotecados por la obra y la figura emblemática de Adolf Schulten. El erudito alemán representaba como nadie la postura más tradicional y dogmática en la interpretación de un problema histórico, basada casi exclusivamente en las fuentes escritas clásicas. Aspirando a emular la gloria de Schliemann en Troya, Schulten pasó treinta años de su vida investigando y buscando infructuosamente Tartesssos, según él «el emporio occidental del metal», la «capital de un imperio» y «la primera civilización de occidente», defendiendo un vínculo especial de esta «civilización» –cómo no– con el mundo griego (Schulten 1924; cf. Álvarez 2005: 87-114). Para Maluquer, el empeño de Schulten evidenciaba que «sólo con ayuda de los textos no se llega a ninguna parte» (Maluquer 1970: 12). 




         




        En realidad, nunca ha quedado demasiado claro a qué se refieren los escritores griegos y romanos cuando hablan de Tartessos, una imagen y un pasado que ellos mismos desconocían, del que sólo habían oído hablar y que aparecía poblado de personajes de la mitología griega. Desde Heródoto a Estrabón y Avieno, Tartesssos se menciona indistintamente como una ciudad, un río, un reino o una región llena de riquezas, gobernada por un rey legendario y longevo llamado Argantonio. Su localización parecía clara –la cuenca del Guadalquivir– y el marco cronológico, aproximado –siglos VII-VI a.C. Es más, algunos autores clásicos confunden o equiparan a Tartessos con la ciudad fenicia de Gadir. 




         




        En conjunto, el panorama que se encuentra Maluquer a finales de los años 50 es el de una total confusión y profunda desconfianza, cuando no negación, respecto al valor histórico de las fuentes escritas -en particular hacia la Ora Maritima de Avieno, que había quedado desacreditada como fuente-, como consecuencia del sonado fracaso y de los errores cometidos por Schulten en su búsqueda de una ciudad. «El problema de Tartessos se hallaba en un punto muerto» y se hacía necesario un nuevo enfoque de la cuestión (Maluquer 1958: 201). 




         


        
EL BRONZE CARRIAZO (1957) 




         




        En contra lo que se cree –que el nacimiento de la Arqueología tartésica se produce a raíz del hallazgo de El Carambolo–, la verdadera ruptura con el modelo tradicional vigente, basado en una mera erudición romántica y nacionalista, llega de la mano de Maluquer a partir de la publicación de un célebre artículo en la revista Zephyrus, donde examina el llamado “bronce Carriazo”, una placa de bronce adquirida poco tiempo antes por el profesor Juan de Mata Carriazo en Sevilla (Maluquer 1957). 




         




        La etapa salmantina (1949-1958) había dejado una huella considerable en la trayectoria científica de Maluquer, por cuanto le permitió entrar en contacto directo con la Meseta occidental, revisar a fondo el estudio de las sociedades del Bronce Final y del Hierro –denominadas entonces hallstátticas y/o célticas– y, sobre todo, profundizar en el análisis y desarrollo de los mecanismos interregionales de contacto entre distintos grupos regionales, como la ruta del estaño, como motores del cambio cultural. Es uno de los períodos más fructíferos e innovadores en la obra de Maluquer, cuando funda la revista Zephyrus, publica los resultados de las excavaciones en los importantes yacimientos de Sanchorreja y El Berrueco (Delibes 2013: 417) y se hace cargo de las excavaciones del poblado del Alto de la Cruz, en Cortes de Navarra, sin duda uno de sus yacimientos más queridos, al que volverá poco antes de su muerte (Maluquer, Gracia y Munilla 1990). 




         




        Durante sus años en Salamanca Maluquer ya es reconocido como el mejor especialista en la Edad del Hierro peninsular, alcanzando un prestigio internacional poco frecuente entre nuestros estudiosos de aquella época (cf. Maluquer 1971). Buen conocedor de idiomas –muy raro también por aquel entonces– se reclamó incluso su presencia como asesor en las excavaciones del castro celta de Heuneburg, en el valle del Danubio, donde habían surgido problemas de interpretación a raíz del descubrimiento de las murallas. 




         




        Su excelente conocimiento de la Prehistoria de la Meseta occidental le introdujo en el mundo de la metalurgia y sus relaciones, advirtiendo muy pronto la presencia de elementos de influencia meridional (tartésica) en algunas de sus producciones –jarros de bronce, fíbulas, broches, orfebrería, etc. Gracias a la experiencia acumulada, publica su estudio sobre el “bronce Carriazo”, al que compara con una placa de bronce hallada en Sanchorreja (Ávila), representando a una divinidad solar. El análisis del “bronce Carriazo” permite a Maluquer formular una hipótesis novedosa: la influencia de la metalurgia tartésica en la producción local del mundo celta como resultado de relaciones y estímulos de larga distancia. 




         




        Todavía hoy resulta admirable el análisis minucioso –casi una disección– de los motivos que decoran la placa tartésica –de 9,5x15,3 cm.–, que Carriazo había adquirido en un mercadillo y cuya procedencia algunos estudiosos sitúan en El Carambolo. Elaborada a partir de un molde por un diestro artesano, la placa representa el busto de una diosa oriental –¿Astarté?– vista de frente y tocada con el peinado típico de la diosa egipcia Hathor, sosteniendo en las manos unos triángulos; el busto femenino arranca de la unión de dos protomos de ave, cuya configuración evoca dos elementos típicamente centroeuropeos: las dos aves acuáticas formando la barca solar que representa el símbolo del culto solar en el mundo de Hallstatt (Maluquer 1957: 158-161; 1970: 121). La pieza reuniría, así, dos concepciones distintas sobre una misma idea: la diosa de la fecundidad de origen mediterráneo y la diosa solar de origen continental o céltico. 




         




        «La sustitución del disco solar por la diosa de la fecundidad es una genial solución tartésica, en la que se funden elementos de dos mundos, uno occidental y continental y otro mediterráneo oriental» (1957: 161-165). He aquí la primera definición conocida del arte tartésico y de una cultura que Maluquer define como híbrida –el simbolismo del mundo hallstáttico asimilado al realismo y a la sensibilidad mediterráneas– y que no duda en llamar “orientalizante”, esto es, un arte propio de un foco cultural activo, creador y culto llamado Tartessos. 




         




        A la hora de definir el fenómeno tartésico como una cultura “orientalizante” –término que Maluquer toma de Blanco Freijeiro (Blanco 1956)– la idea de Tartessos adquiere un significado especial respecto a los modelos difusionistas anteriores, que veían en el bajo Guadalquivir un fenómeno exclusivamente oriental o helénico. Por primera vez se reivindica el componente indígena de la cultura tartésica, enriquecida gracias a los estímulos orientales –fenicios– y continentales. Con la propuesta de una auténtica Tartessos arqueológica, el estudio fundamental de Maluquer –«el verdadero acta de nacimiento de la arqueología tartésica» (Álvarez 2010: 72)– cerraba un período de confusión tras la experiencia negativa de Schulten. La proliferación de calificativos sumamente ambiguos entre quienes pretendían clasificar objetos materiales del área tartésica –hispano-púnicos, gaditanos, hispano-cartagineses, paleopúnicos, púnico-tartesios (García y Bellido 1952; 1956; Blanco 1960)– fruto del desconcierto reinante, daba paso a la unificación de criterios a través de nuevos instrumentos de análisis gracias a los trabajos de Maluquer. 




         


        
DEL CARAMBOLO AL TARTESSOS (1958-1970) 




         




        En 1958 se producía el hallazgo de El Carambolo, que daba un impulso definitivo a la renovación de los estudios iniciada por Maluquer, al confirmarse la evidencia de una respuesta arqueológica al problema de Tartessos. «Aquí está por fin Tartessos», se oyó comentar a Carriazo (Celestino 2013: 355). El descubrimiento por parte de Carriazo del famoso tesoro del Carambolo creó enormes expectativas y se acuñaron entonces los primeros tópicos sobre el mito de Tartessos, calificada como «la primera civilización de occidente» (Alvar y Blázquez 1993; Escacena 2010). Aunque Carriazo tardó años en publicar el hallazgo (Carriazo 1973), la intervención directa de Maluquer en las excavaciones en octubre de 1958, por invitación del propio Carriazo, fue decisiva para establecer el contexto estratigráfico del tesoro y su cronología (Maluquer 1958; 1992). 




         




        Al descubrimiento del Carambolo le sigue un período de auténtica euforia y optimismo en el mundo de la arqueología durante la llamada “década prodigiosa” (Gracia 2000; Álvarez 2010: 72): los hallazgos se suceden en el bajo Guadalquivir –Carmona, Évora, etc.–, que culminan en 1968 con la celebración en Jerez del V Symposium de Prehistoria Peninsular, organizado por el propio Maluquer en torno al tema de “Tartessos y sus problemas” (Maluquer ed. 1969). Maluquer da entonces un salto cualitativo en su percepción de Tartessos, que no duda en calificar de cultura urbana, dominada por una poderosa monarquía –la de Argantonio– y sujeta a un fuerte estímulo oriental o fenicio. Por entonces se empezaban a descubrir las primeras colonias fenicias –Almuñécar, Toscanos, Trayamar, Cerro del Villar– en la costa mediterránea andaluza, confirmando el protagonismo del elemento fenicio en el proceso. 




         




        En el congreso de Jerez Maluquer formula todo un decálogo de propuestas, que tendrán notable éxito y que quedará plasmado dos años después en su importante monografía sobre Tartessos  (1970): un sustrato eminentemente indígena o autóctono, secuencia evolucionista del proceso –en clara postura contra el difusionismo vigente–, cultura urbana, poderosa monarquía, estímulos continentales y orientales en la formación de una cultura híbrida u orientalizante, importancia de las cuestiones sociales y económicas, el rol fundamental del registro arqueológico, el papel clave desempeñado por la metalurgia del hierro o la importancia de los contactos marítimos precoloniales –Cerdeña, Atlántico–, entre otros (Maluquer 1969; 1970). 




         




        En definitiva, a raíz del congreso de Jerez se abandonaban las dos obsesiones dominantes desde los tiempos de Schulten: la búsqueda de la ciudad y el uso casi exclusivo de las fuentes escritas. «Déjate de Avieno y husmea el terreno», se oyó decir durante los días del congreso (Bendala 1992: 20). 




         


        
EL PERÍODO DE LA ARQUEOLOGÍA DE CAMPO (1970-1990) 




         




        Al superarse definitivamente la obsesión por localizar una ciudad, el interés se centró a partir de entonces en el estudio y la excavación de yacimientos tartésicos y en el reconocimiento de su cultura material. Entre 1970 y 1990 se produjo un auge en las actividades de campo y en la recuperación arqueológica de la cuestión tartésica. 




         




        La proliferación de excavaciones arqueológicas en grandes yacimientos del suroeste, como Huelva, Cerro Macareno, Sevilla-capital, Montemolín, Setefilla, Carmona, Tejada, Doña Blanca, etc. llevó a resultados espectaculares, pese a que esperamos todavía la publicación final de algunos. La nueva situación de la arqueología tartésica y las perspectivas de futuro que se abrieron en esta época quedan reflejadas en multitud de congresos y reuniones científicas, como el congreso conmemorativo del V Symposium, celebrado en Jerez en 1993 (VV.AA. 1995), el volumen dedicado a las excavaciones de Huelva, ahora identificada con la misma Tartessos (Fernández Jurado, García y Rufete 1997) o la exposición consagrada a la monarquía tartésica (Aranegui 2000). 




         




        Entretanto, en 1978 se descubría el importante yacimiento de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena (Badajoz), a cuyo estudio Maluquer dedicará la siguiente década, conjugando sus trabajos de campo en esta localidad con una clara orientación hacia el estudio de la formación del mundo ibérico, en particular en las regiones del bajo Ebro y alta Andalucía. 




         


        
TARTESSOS EN LA ACTUALIDAD 




         




        En los últimos años la contribución de la arqueología en el ámbito de la cuestión tartésica ha sobrepasado largamente las fronteras del área atribuida tradicionalmente a la legendaria Tartessos –el bajo Guadalquivir y Huelva–, con los consiguientes problemas de interpretación y de adaptación a la nueva evidencia. Se diría que se abre un nuevo horizonte en los estudios sobre Tartessos, en el que nuevas propuestas interpretativas corren paralelas a la recuperación de viejas hipótesis, algunas de corte difusionista y muy cercanas a los esquemas defendidos por Schulten. Probablemente estamos ante un panorama complejo, que exige una nueva reflexión en profundidad acerca de los avances espectaculares en el campo de la arqueología para evitar caer en los errores del pasado, tales como la confusión en la terminología, en los límites cronológicos y en cuestiones de identidad cultural o étnica. Destacaremos algunos de los problemas que se plantean en la actualidad: 




         




        a) Una de las consecuencias derivadas de las tesis evolucionistas y autoctonistas de Maluquer fue la búsqueda entusiasta de las raíces de Tartessos que, lógicamente, había que identificar en el sustrato prehistórico local. No se llegó tan lejos como habían llegado algunos historiadores de principios del siglo XX, que buscaban los orígenes tartesios en el megalitismo andaluz de los Millares y de Menga, pero sí se mitificaron sus precedentes en la Edad del Bronce local, propugnándose una secuencia cultural desde mediados del segundo milenio a.C., que nunca ha quedado del todo clara, seguramente debido a una falta de datos y a un registro arqueológico insuficiente (Aubet 1989). 




         




        b) Al descubrimiento del importante yacimiento extremeño de Cancho Roano a finales de los años 70, siguieron otros no menos importantes en Portugal y Extremadura –La Mata, El Turuñuelo, etc.–, con lo que el territorio atribuido a la legendaria Tartessos desde tiempos inmemoriales –el bajo Guadalquivir– ha visto ampliadas sus fronteras hasta prácticamente todo el oeste peninsular (cf. Celestino y Rodríguez 2016). No faltan, sin embargo, voces llamando a la prudencia, que consideran esta zona de nuevos hallazgos como una auténtica “periferia” (Rodríguez y Enríquez 2001). 




         




        c) Los estudios sobre la presencia fenicia en el sur de la Península Ibérica han transformado también la percepción que se tenía de Tartessos. La fuerte densidad de colonias fenicias en el litoral mediterráneo de Andalucía y la considerable antigüedad de alguna de ellas han obligado a matizar ligeramente el concepto de “orientalizante” tartésico. En su día, el término de arte “orientalizante” se aplicó a una serie de materiales de bronce y marfil, de clara iconografía oriental pero de factura local, que se atribuyeron a un taller fenicio radicado en Cádiz (Blanco Freijeiro 1956; 1960). El análisis del “bronce Carriazo” parecía poner las cosas en su sitio, al equipararse lo orientalizante con un arte híbrido mezcla de elementos occidentales y orientales, esto es, tartésico. La definición de Maluquer es elocuente en este sentido: «Los fenicios no crean un arte orientalizante en Grecia, Etruria o Iberia, pero sí son en parte inductores y transmisores de estímulos o influencias orientales» (Maluquer 1957; 1958: 202). De nuevo una cierta confusión afecta al término “orientalizante”, que se aplica indiscriminadamente a una región, a una cultura, a un período, a toda una época, a unos materiales o incluso a un yacimiento (cf. Celestino y Jiménez 2005). 




         




        d) Por último, nuevas excavaciones en El Carambolo (Sevilla) han dado un giro espectacular a la cuestión tartésica, al considerarse que este yacimiento, al igual que otros cercanos, no albergaron un asentamiento tartésico, sino santuarios fenicios muy arcaicos (Escacena 2010; Fernández Flores y Rodríguez 2010). Junto con el Carambolo, varias circunstancias concurren en la hipótesis de una eventual colonización agrícola fenicia en el bajo Guadalquivir y la transformación del paisaje tartésico en un territorio netamente fenicio. Ello daría la razón a algunos textos clásicos, que confunden Gadir/Gades con Tartessos: Tartessos pasa a ser la Gadir fenicia, el bajo Guadalquivir y gran parte del sur de Iberia un dominio colonial, dotado de una auténtica “región sacra” ocupada por lugares de culto –Carambolo, Coria del Río, etc. (González Wagner y Alvar 1989; Escacena 2010; Álvarez 2011: 2). De momento, la ecuación Tartessos = Gadir no deja de ser una hipótesis sugerente sin contrastación y los especialistas en arqueología fenicia todavía no se han pronunciado al respecto. 




         




        * * *




         




        Como epílogo queremos recordar las palabras de Maluquer en su introducción al V Simposio de Prehistoria Peninsular celebrado en Jerez: «La documentación arqueológica de desigual densidad y calidad en amplias zonas y sujeta a la fortuidad de nuevos descubrimientos no puede considerarse ni mucho menos como definitiva» (Maluquer 1969: 3). 




         


        
MARÍA EUGENIA AUBET 
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